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ECO DE GARTAGEIá. 
PUNTOS DE SÜSCRICION. 

GÉrtagena: Liberato Montolli j Garcia, Mayor 24, Ma­
drid 7 Provinoias, oorresponaalos de la oaaa de Saavedra. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Gartageaa on mes 8 n.—Trimestre 24.—Fuera de 
ella, trimestre 80.—Números sueltos on real. | 

Jueves 13 de Julio. 

EL TIBURÓN. 

El Tiburón {Carcharias)^ enor­
me pez de la familia de loe se-* 
lacioB, y del grupo de ktt eî oualos, 
tieife una longitud de nueve á diez 
metrosí y pesa algunas veces 500 
kilogramos; pero no e» el grandor 
de sucuenposu único dístitnivo. Fe­
roz, voraz, impetuoso, insaciable, 
e%parcidoen todos 4o»"<}liflfHi8, pro­
pio de todos los mares, persigue en-
carniBadam«Qte á los demás pubiu-
dores del4úaar, que huyen despavo­
ridos & su presencia. Amenazando 
con Étt temible boca Alo» desgra­
ciados afcafragee,. pareoe . delelurse 
en cerrarieSiitodo!camino de salva­
ción, enseñandolea4«4umba que les 
está |irep«rada. Loa franceses le lla­
man, rê gum, nombre derivado de la 
palabra latina réquiem, que es el 
canto lúgubre de lo» funerales ca­
tólicos. 

El cuerpo del tlbuFon es prolon­
gado, y «tt piel está guarneoidade 
pequeños tubérculos muy apretados.̂  
Esta piel es tan duTa.iJüe sirve pa­
ra pulimentar varios objetos de ma­
dera y acero, para haceifcuerda» y 
correas, y pa»a forrar estuthéé y 
otros.enteres. Legran resistencia de 
esta piel garantiza al tiburón de la 
mordedura de otros peces, aunque 
estén provistos de tuertes dientes. 

SlJomo y las partesi laterales del 
tibnrttn «on d^ ;uî  eolQf áiilárUlo 
centoieato, y la parte Interior del 
cuerpo es de un blanco sucio. Su 
cabeza es aplastada y tet mina en un 
hocico algo redondeado. Su boca en 
forma de semicirculo, es - enorme. 
Él cootornorde la mandUrala supe­
rior de un tiburón de diez metros es 
de dos metros próximamente, y á es­
ta monstruosa abertura corresponde 
un gaznate proporcionado: no será 
de estrañar lo que dice Roodetet y 
otros autores, que un tiburón puede 
tragarse á un hombre de un bo* 
cado^ 

Cuando permanece abierta tabo­
ca del animal, pueden distinguirse 
mas allá de los labios; que son es­
trechos y de la consiátencla del cue­
ro, unos dientes planos, triangula­
res, dispuestos en forma de sierra 
y blancos como el marfil. Si el tibu­
rón es adulto, tanto arriba como 
abujo,-según el citado autor, tiene 
seis hileras de estas armas mortí­
feras, cuyo arsenal está pronto á 
desgarrar cualquier victima. 

Con estos dientes ejecuta el ani­
mal varios movimientos á impul­
sos de lus músculos que hay alrede­
dor de la base, pudi«ndo retirar 6 
p<'ttsent>r las diversas hileras, y si 
le conviene, levantar par̂ e de una y 
bsjar la otra. En términos, que es­
te VM'dugo -previsor sabe echar 
mano del número y dsrMtéviirniM»' 
que necesita pata despedazar su 
presa. Contra el enemigo débil y 
sin defensa, una sola batería; con­
tra el enemigo temible, el arsenal 
entero. 

Le»«jos del tiburón son peque­
ños y casi redondos, el irisdeun 
veide subido; la pupila es dé un 
color azulado y rasgada en*'sehtidb 
transversal, su olf.ito es muy sutil, 
sus aletas de natación firmes y tie­
sas. 

Las aletas t pectorales, def'tigurk 
tnaugular, y mayoTes qUe las oirafe, 
se estiendott pot cada tado, y faW>-
recen «lucho la rapidez dei los mo­
vimientos. La ateta de la cola se di­
vide en dos lóbulos muy desigualéis, 
puea M»l superior es dos veces tamt 
largo que el detftbBJa.Por lo demás, 
estil cola tiene-una fuerza Increíble 
pudieodo üon un sologolpé romper 
lá* pierna del faombrt mas robusto. 

Durante el verano, el macho y la 
hembra se buscan mutuamente^ se 
acercan'á las costas y bogan de con­
cierto, olvidando» sus instintos fe­
roces. Los huevos se abren en di­
versas épocas dentro del vientre de 
la «nadre, y salen los pequeños en 
número de dos ó tres á la vez. 

El tiburón, apenas pacido, es el 
azote de los,mfires. Todo sérvivien-
^ lo sabe bien; como gibias, mo­
luscos y pescados coiiM el atún y el 
bác«l«o. Pero de cuantas presas 1HI»> 

cacon afán, la mas apetecida es el' 
hombre. El tiburón quiere al hom­
bre, pero con un afecto gastronómi­
co, llegando alln, según afirman al­
gunos autores, á manifestar prefe-
reneia por ciertas razas. Si hemos de 
creerá diversos naturalistas ó via-̂  
geros, cuando se le ofrecen tres ó 
cuatro variedades de carne huma­
na, prefiere el europeo al asiático y 
el asiáti(!íO al negro. Sin embargo, 
sea cual fuere el color, busca con avi­
dez la carne humana, frecuentaúdo 
los pasages en que espera encontrar 
tan suculento bocudo. Cuando divi­
sa al hombre ó siente de algún mo­
do su presencia, ló persigue y hace 
esfuerzos extraordinarios para al­
canzarle. Tan pronto tratado sor­
prender á los pescadores como se 
arrojé' á'través de uabuque bezu­
do átódti vélocidiid, íBüAi la luirá de 
coger algún desdichado que se de­
je veral esterior, ooupadoen lasfae-
nas de Ja nave: También suele se­
guir á los barcos negreros, escol­
tándolos constantemente y aguar­
dando para tragaHojt; los cadáveres 
de los negeos arrojados al mar y qoe 
han perecido en la travesía. 

Sobre lu voî acidad i>efi«ra Cons'̂  
merson un hecho curioso. Ciertók 
navegantes colgaron «1 cadáver de 
un negro en lo alto Ue una verga, 
colocada á mas de veinte pies so« 
breel nivel del mar. Viene untiibu^ 
ron, arrojase vurias veces hacia 
aquéllo» despojos, alcftnzá póf fiíi 
la presa, y destroza sus miembros 
uno por und,'%in hacéi* caso de los 
ataques y gritos de la tripulación 
reunida en la cubierta paraasistir 
á esté espectáculo sorprehdéhte. 
Para que Un animal tan enótme y 
pesado pueda lanzarse á tal altura, 
eü preciso que los músculos de la 
cola yde la parto posteriordel cuer­
po tengan una fuerza dolosa!. 

Como la boca del tiburón está co­
locada en la parte Inferior de laca-
fajoza, tiene necesidad devolverse so­
bre aiitnisnio paTa^^podéi^i'^tle' 
l̂ f objetos que no estáliéebir|^ de-
él: asi es ^ue «ô  faitean'ftoíhnbros 
bastante atrevidoé para>áprbvéühair 
«sta circunstanciii f áw muerte á 
un animal tan ten»Hb»i«-y feroz. Al­

gunos negros dé las cost\lflí dé Afrt- ' 
ca avanzan natlando hacia el inons-
truo,esperando el tnóméntd én'qiio "* 
dala vuelta para hCíodirN'en el 
vientre un íüerte tuchillo. 

Estos actos inauditbs do'-vált/î  y 
audacia no son aprbpó^to páárttlv 
pesca del tiburdn. Veá(Ucls<él moídô  
de practicarla en casi todos los ma­
res. 

^edisponé ón anzuelo prbvistb'dii^' 
un trozo de cariie' y Uilidó á UriÍ4 
fuerte y larga cadena de 'hU'ri'u. fit-
tiburón va' tra^ la' pHssá "y íu'égb la' 
d<̂ ja. Pi^coran tentarlb, retlrahdb él 
cebo; sigúelo y lo'tra¿ii con gfóttí-
noria. Trata 'enconcéáf dé lirecipf-
tirso al fdndo¿ poro KÛ ft'ttv por la 
cadeha, se agita y forC«jéa. Cu<indiii'' 
ven que sus ftterztts eitipiótán ^'k''' 
agótame, tiran dé la cadéiía UántM 
tener la trtbéttf fiÉv̂ î a del' agU •: Eli' 
ese instante baJAirHiii''rabo teVdíl-
nadu en un nudof cói-r̂ Hiko, qÚéW 
adapta al cuerpo <d«l moflstruoy tuê  
go se aprietafuertementtJsobijo tO'» 
do cerca de'la cola. Asi, atudo y su­
jeto por todas partes, lo levantan y ' 
suben á cubierta, donde^e pr«̂ pa-
ran á matarlo, no sin tomar grandes 
precaucionea contra sus terribles 
mándíbútés íf espantosos golpea da 
cola. Por lo demás el animales duro.' 
de matar, y resiste mucho tlémpQ ' 
á las herida's hiás profundas. 

La carne det tiburón es dura «o.* 
moel cuero, de mal gusto ŷ diDifU^ 
de digerir. Sin embargo, los hegrof 
de la Guinea se alimentan de>^a>' 
para que se reblandezca, la coqf 
servan por mucho tienrpoû  )Sn ya* 
rios puntos de (a, costa 4el Mediif 
terráneocontteiílaalieiiflboé UbUrénot 
que se hallan en el vientre dé la (hi­
dra. La parte inferior del vieütt^' 
del animal adulto, corivéniertteménw 
te preparado para quíturle su '̂íftdlirt'*' 
cualidades, sirve á VetSts'p.ti'á' ^f *' 
alimenta'drlos potcadoiréé de tfi^bif"^ 
costai • 

EnNoráéy¡ity en Islaiidhl haóéh 
secar durante má)É''de un 'afr¿''est¿" 
parte del animal de qdio ' &cab<ini6é "* 
de hablar. Los islandeses, po r vtra 
parte, hacen gian uso de la grasa 
del tiburón: Según •̂ PantoppiJVó, el 
faigado dé1iLnó do eatós escnalM do 


